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Calle de Jara, nún. 9, principal. 

Vici iy catalán.--Véaseelanun-
io en la cuarta plana. 
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2/ Noviembre iSgi. 

Una ingeniosa y útilísima y has
ta patriótica humorada de Mariano 
Cavia ha producido ayer en Ma
drid una verdadera conmoción. 
Los que abrieron «El Liberal», 
hallaron en la segunda página con 
gntesos caract<íiT!S"fó*Wotrc¡a de un 
inmenso desasiré nacional. El Mu 
seo de Pinturas, lo que más nos, 
envidia Europa, lo que es aun eje 
cütoria de nuestras antiguas y 
bien ganadas grandezas, había ar
dido por sus cuatro costados. To
davía podían verse las llamas con
sumiendo aquellos tesoros de arte, 
de genio de inspiración. 

Es imposible describir el efecto 
que causó la noticia. Los epígra
fes que para adornar el artículo 
con los perfiles del noticierismo ó 
reportage moderno, puso diestra 
mente el donoso escritor á manera 
de miras "ófliójones, se irguieron 
á la vi.sta de los lectores emocio- I 
nados, y los que cogieron «El Li
beral», sin detenerse, profunda
mente emocionados, corrieron á 
participar la horrible nueva á los 
que vivían á su lado y todavía 
permanecían entregados al sabro 
so sueño de las mafíanitas de No
viembre. 

Las espesas á los-esposos y vi' 
ceversa, los hijos á los padres, los 
huéspedes á sus oompe. ñeros dfe 
principios, las patronas á sus hués 
pedes, las criadas madrugadoras á 
sus amos dormilones, todos en su 
mayoh'a sin leer ladescripción déla 
catástrofe se la anunciaron con las 
mayores muestras de sorpresa, de 
pena, de consternación'. 

—Una inmensa desgracial 
—Cuál! ¡Dios mío! explícate qiie 

me asu.sto. 
—Está ardiendo. 
—Nuestra casa? 
—No.. . no. El Museo de Pintu

ras! 
—Qué dices? 
—Lo que oyes. 
—Pero cómo lo has sabido? 
— «El Liberal» lo cuenta con 

todoá sus detalles. 

— Qué horror! 
—No se ha salvado un solo cua

dro! 

Y al oir esto una profunda pena 
se apoderaba, no solo de las per
sonas cultas, sino hasta de los mo
dos de cufírda y de los barrenderos 
y hasta Je los rigentes df. orden 
público, qu'-, 'iu calles y plazuelas 
oían y conientahan la noticia del 
siniestro. > 

Los que se desayunaban per
dían de pronto el apetito! Todo se 
volvían lamentaciones y censuras. 
¡Qué abandono! ¡Qué desidia! ¡Qué 
gobierno! Una riqueza, e! más pre
claro timbre de gloria, destruido 
por la imprevisión! ¿A quién se le 
ocurre consentir que vivan nume
rosas familias en los desvanes del 
Museo? Y iuégo... ¡Claro! lo que 
sucede siempre... deficiencias en el 
servicio de incendios. 

Pocos fuerpn los que de primera , , . . 

tencionado é ingenioso artículo dé ' 
Cavia. Los artistas se echaron á la 
calle ó se arrojaron desesperados 
en uiía butaéa llorando ó poco me
n o s . ^ carrera de San Gerónimo 
sé* llettaba de gente ^qiié corría 
presurosa á conteniplar^^s rui
nas. 

La conmoción fue inniensa y lle
gó con rapide2wje||tígin€^ á#od®s 
los extrí^inos «de la capital y liasta 
á los pueblos más próximos, de los 

cuenta, bástalos mismos individuos 
del Gobierno, celebraron la oc.:-
rrencia y la consideraron como un 
útilísimo y patriótico aviso. 

El mismo Cavia txpiica hoy con 
no menos donosura el nobilísimo 
propósito de su invención. Este 
propósito lo comprendieron y lo 
aplaudieron muchos. 

Es seguro que se adoptarán efi
caces medidas para preservar el 
Museo de un siniestro y se debe
rá á la previsión inteligente de un 
escritor que bajo la apariencia fes 
tiva piensa hondo, como se dice 
ahora. 

No sólo ha levantado la caza, 
no sólo ha demostrado á los que 
nos gobiernan su necesaria inter 
vención para evitar catástrofes, si
no al anunciar lo que por fortuna 
no ha sucedido, pero puede suce
der, ha despertado á la opinión del 
letargo en que vive, ha podido 
convencerse de que todavía nos 
interesan profundamente á todos 
las glorias nacionales, y de que 
nuestra apatía puede en un momen
to convertirse en formidable fuer
za 

— Bah! decía uno ayer, lo que 
ha hecho Cavia \ cualquiera se le^ 
ocurre. 

—Es cierto, contesté; no se ne
cesita más que ingenio, gracia y 
patriotismo! 

que acudieron muchas persoga» '̂ tti€ít©}i qnílartó toda importancia, 
con la tristeza éo el semblante á ver 
las ruiíías de una de nuestras más-
puras grandezas. 

Cuando los que menos ligeros ¡ 
leyeron la descripción completa, y 
comprendieron el alcance deL arti
culo, tranquilizaron á los alarma
dos; cuando los que bajaron al) 
Prado vieron con alegría que él 
Museo estaba intacto, se dividieron 
las opiniones y la inmensa mayo
ría celebró la ocurrencia del ilus
trado redactor de «El Liberal», en 
tanto que los que más se habían 
apenado y los que estaban en cpn 
diciones de sufrir las consecuen
cias de la alarma, s e desataron en 
denuestos contra ^j autor de la in
vención. 

—¡Vaya una gracia! 

—La broma ha sido de las más 

pesadas! 
—No le perdonaré él susto que 

mé ha dado! 
—Debían prenderle, formarle 

causa y echarle á presidio! 
—Ahora echarán á los pobres 

que viven en los desvanes del Mu-
seol 

—¡Ó"^ gana de hacer daño! 
En fin por este estilo saludaron 

algunos la humorada, en tanto que 

DK^DEPAHÍS 

Algo de política. - T.)more3 y zo
zobras.*—Conducta del Gobierno.— 
La Bdlsa.-—Franceses y' judíos.-^ 
Teatros. ^ ,. ^ 

Las itecllil^cioncs hechas por ' el 
Erapef(ploi''iJé;'Austria^ han alar
mado'etí^pado superlativo á la opi
nión. 

FoQS por más que los periódicos 

•los jtólí^lcos ^rocura^ comentar 
las en i^eutido favorable á la paz 
cüroixó%, los qua no siguen las co-
rrlentesoptfipistas que do poco tiem
po á esta parte 80 han iniciado en ¡a 
república francesa, miran el asunto 
feaj6 su verdadero aspecto y conce
den la importahcia debida á esta 
cuestión que ^ t ra f la más gravedad 
de lo que parece. 

Por 630 QI Gobierno considerando 
de suma traaeéMencia y de interés 
vital las ríi^fjfestaciones hechas 
por Franciecol José, se apresta á 
aunar volmitades Dará el caso de 
imprevistas coatiiigeucLas, poder 
hacer frente \\ los peligros tímida y 
embozadamente indicados por el so
berano de Austria, poro claramen
te vistos por los que vienen siguien
do paso á paso la marcha de la poli-
íica general de Europa, á merced 
hoy de cuatro ^naciones-quie más 
fuertes, ó más osadas, tratan de im
poner su autoridad y veto en los 
asuntos internacionales. 

Y que esto es exacto, lo prueban 
los hechos. 

Cuando dieron principio las ta
reas legislativas, el gobierno cré-
yóndosd inexpugnable por si solo é 
invencibíie unido á la mayoría con 
que contaba en ambas «Cámaras», 

\ presentóse al Parlamento como des 
las persofias sensatas, y según se pota que no tiene que dar cuenta de 
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sus actos desafiando á las minorías 
que no se hallan conformes con su 
gestión política, y dispuesto á de-
fendensc. valientemente de cuantos 
ataques é interpelaciones le hicie
ran «blanco» sus enemigos. 

Y hoy Juchando con los monár
quicos, mañana batallando con los 
r.'xdicalos y católicos, y promovien
do en todas ocasiones disgustos y 
protestas entre los republicanos «en-
ragé» que muy diferentes á les 
«bon vivant» políticos, inspiran 
siempre sus hechos en el patriotis
mo y la honradez. La Roete y con
sortes habíanse hundido en las si
mas de la impopularidad más es
pantosa 

Ahora, sin embargo, ha cambia
do de táctica, y comprendiendo lo 
expuesto de su situación para el 
caso de una guerra, entona el «mea 
culpa;» olvida los malos ratos que 
le dieron las oposiciones al discutir
se en el Congreso la conducta del 
Obispo de Valence, la cacareada 
cuestión «Tuat,» la ingerencia de 
los franceses en las fiestas de Niza 
y otros temas importantes que seria 
prolijo enumerar, y procura hacer 
causa común con Tirios y Troya-
nosr 

O lo que es lo mismo, sigue una 
política que en España llamaríamos 
de «pasteles», pereque aquí se de
nomina patriótica y desinteresada. 

Mas sea lo quese quijera,.3tÜ4aie-
Te áesta política como se tenga por 
conveniente, gozaremos de sus be
neficios. Porque de concesión on 
concesión lo» partidarios de nuestra 
península lograrán para cuando ex
pire la prórroga concedida al tiu 
tado de comercio modificaciones fa
vorables para los intereses viníco
las españoles, mal que les pese á 
los viticultores y vinateros del me
diodía de Francia. 

Otra de las cuestiones que preo
cupan muchísimo S IOÍ hombres de i 
negocios, es la de los cambios y de
más asun.t08 de Bolsa. 

Y la cosa no es para menos. Por-
quecon las revueltas y sedicion^sdel 
Brasil, la quiebra de varios banque
ros importantes, la tirantez de rela
ciones ! internacionales producidas 
por las reformas arancelarias, el 
estado critico y angustioso de Por
tugal y las noticias que propalan 
contra el crédito españól-íos que 
d^l agio viven y csonelagto lucran, 
ha cundido el pánico de tal modo y 
se han hecho las cotizaciones en 
condiciones tan ruinosas, que la hi-
raensa mayoría de las gentes trata 
de enagenar los valores poco acep-. 
tados en esta plaza. 

Por eso los cambios con España, 
Portugal, Grecia, Austria y Rusia, 
han experimentado una baja tan 
terrible que los precavidos aprove
chándose de las circunstaneías han 
sabido emprimar á los candidos, y~ 
emprimarnos á los españoles que no 
tenemos nada de tontos. -. ' . 

Y sin erabaifo, í>odéaios darnos 
por satisfechos. iPues mientras nos
otros hemos estado y aun estamos 
con la pérdida de un 12'80 por 100, 
Austria ha perdido el 14, Grecia el 
86, y Rusia, nación favoií^ta de los 
franceses, ídolo del «spozt» y de la 
gente «córame il faut» parisién sufre 
en sus valores nada menos que la 
depreciación de un 34 por ciento.^ 

Pero como de éstos contratiempos 
únicamente tienen la culpa los ju
díos (sic) no se hacen solidarios los 
subditos de Mr. Carnet. 

¡Qué se han de hacer solidarios! 
Estaría bien que se sospechasfa de 

ellos que en su afán por lo «mujik» 
han adoptado el cuello Franhoff, 
que no usan más que cosas de Polo-__' 
nia,Mleva» á sus mujeres «brigadas 
con capas «moscovitas» ó taimas 
«czarine» que han sustituido las bo
tas «polonesas» por las «cosacas» y 
que no gastan objetos de piel como 
ésta no sea de «Siberia» ó de «liebre 
de Rusia»...! ¡Ellos no son culpa
bles! Claro que no. (Pero en tanto 
el papel-ruso está en baja.) 

Y á propósito de baja: 
Aunque parezca mentira la situa

ción do! teatro francés se halla en 
las mismas condiciones que los fon
dos portugueses. 

Muchos teatros hay abiertos, pero 
ninguno de ellos ha puesto en esce
na obra digna de llamar la aten
ción. 

El «Théatre Francais,» L'Opera 
Comique» y el «Vaudeville» sola
mente han dado «reprises» de pro
ducciones de Sardou, Meilac, €*h. 
Gille Lecrois, Massenet, Lerifré y 
otros. 

Los derúás coliseos cuentan los 
estrenos por fracasos. 

Y excepción hecha del «Casino de 
Pacís». que tiene un filón con la pan-
toniima en dos actos y en cuatro 
cuadros intitulada «Scararaonche» 
y del «Ambigú» que gana mucho 
dinero con «Mam'zelle Quinquina» 
casi todos los teatros indicados y 
otros que me dejo en el tintero, 
airastran una existencia muy lán
guida y de pocos resultados. Tan' 
lánguida que como no haya una 
verdadera i-eacción y se tropiece 
con tmas cuantas obras de cartel, 
mal lo pasarán losPina-Domiilguez 
y demás arregladores de esa. 

Pues sin fuentes donde «inspirar- ^ 
se» ¿qué harán dichos señores? 

ANTONIO DE LA VEGA. 

París 18 Noviembre 91,—(Recibi
do con retraso.) 

A «El Aladroque,» periódico fes
tivo de esta localidad, le ha salido .. 
un censor con hábitos de estudian
te, que tengo para mí que ^debe ser 
un doctor disfrazado; y casi por se
guro tengo también, que el mejor 
día por debajo del tricornio ostü-, 
diántil, veremos asomar la.jpunta 
de la... borla del doctor, que hoy 
nos oculta con sin igual modestia. 

El estudiante, casi con tanto va
lor como el que 4enib8tró D. Quijo
te al emprender la famosa aventura 
de los molinos de viento, pluma en 
ristre, fustiga, desmenuza y destru
ye los dos últimos números de «El 
Aladroque;* y al Mero se Ío come 
en crudo, á Jota le híace bailar una 
ídem, á V de corazón lo", zarandea 
de mala manera, y hasta l^s infeli
ces efemérides son víctimas de su 
saña. -( 

Bien merecido se loMienen los 
colaboradores del «El Aladroque», 
porque han de saber niis lectbres 
que para esgribir en este papelillo, 
se han reunido «casi» todos los pe-

% ; ^ ^ ^ - ^ f ^ 


